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Comunicacion relativa al escrutinio de votos para la 


eleccion presidencial. 


Guatemala, marzo 4 de 1880. 


Veñor Jeneral Don J. Rufino Barrios. 


SEÑOR: 


La Asamblea Lejislativa de la República, reunida el 
dia de hoy en sesion permanente, con el objeto de prac- 
ticar el escrutinio y regulacion de los votos emitidos por 


los pueblos de la República en la eleccion de Presidente 


para el primer período constitucional, procedió á tan im- 
portante acto, con las formalidades préviamente acorda- 
das, dando por resultado que la persona de U. ha reu- 
nido en el número de 36,552 votos, la casi unanimidad de 
los sufragios emitidos, para ocupar el alto puesto que 
UÚ. tan dignamente desempeña en la actualidad. 

Por disposicion de la misma Asamblea, tengo la honra 


de participarlo á U., sienificándole al mismo tiempo que 


el Poder Lejislativo se congratula vivamente por el acierto 
de los pueblos que han dado su voto para la Presidencia, 
al ciudadano ilustre á quien la República debe su re- 


Jeneracion y de quien aun espera mayor prosperidad. 


Con tan plausible motivo, me es grato ofrecer á U. 
las consideraciones de mi respeto y aprecio. 
E. qu: 
JOSE SALAZAR, 


Presidente. 


N 22 


La Asamblea Lejislativa de la República de Guatemala, 


CONSIDERANDO: 

Que por la Secretaría de Estado en el Despacho de Gobernacior, 
fueron remitidas á la de esta Asamblea las cópias certificadas de 
las actas de elecciones para Presidente Constitucional, practica- 
das en todos los distritos electorales de la República: 

Que habiéndose procedido con la solemnidad y en la forma 


% 


acordadas por la misma Asamblea, á la apertura de pliegos y al 
eserutinio de votos, cuya atribucion le señala el inciso 2.9, arti- 
culo 52 de la Constitucion, se encontró: que en las elecciones fue- 
ron llenados los requisitos esenciales y de forma que prescribe el 
Reglamento expedido en 13 de diciembre de 1879, y la parte final 
del artículo 64 de la misma Constitucion: 

Que verificada la regulacion de votos, ha resultado que, de treinta 
y seis mil seiscientos “veintisiete electores que sufragaron, treinta y 
seis mil quinientos cincuenta y dos emitieron su voto por el Bene- 
mérito de la Pátria, don J. Rufino Barrios, quien obtuvo en con- 
secuencia la mayoría absoluta de sufrajios requerida por el cita- 
do inciso 2. 2 del artículo 52: 

Y finalmente: que concurriendo en la persona del Jeneral Batr- 
rios todas las condiciones exijidas por el artículo 65 de la Consti- 
tucion, para ejercer la Presidencia de la República; la Asamblea, 
en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 52 de la misma 
Constitucion, se halla en el caso de hacer la declaracion correspon- 


diente. Por tanto, 
DECRETA: 


Art. 1.2 La Asamblea Lejislativa proclama popularmente electo 
para la Presidencia de la República de Guatemala, en el primer 
período Constitucional, al Benemérito de la Pátria, Jeneral Don J- 
Rufino Barrios. 

Art. 2.2 De conformidad con lo prescrito en el artículo 4. $ 
de las disposiciones transitorias, tomará posesion del mando el dia 
quince del mes corriente, prévia la protesta de ley y con arreglo al 
ceremonial que acuerde la misma Asamblea. : 

Comuníquese al Ejecutivo para su publicacion y cumplimiento. 

Dado enelsalon de sesiones; Guatemala, cuatro de marzo de 
mil ochocientos ochenta, quincuajésimo noveno de la Independencia 
Nacional. 

JOSE SALAZAR, 


Presidente. 
E. Martinez Sobral, JT. M.ParTra; 
Srio. Srio. 
Palacio Nacional: Guatemala, marzo 14 de 188%, 
Cúmplase. 
J, RUFINO BARRIOS. 


El Secretario de Estado en el despacho 
de Gobernacion y Justicia. 


A. Ubico. 


Asamblea. Nacional. 


Con la mas viva emocion recibí la declaracion oficial de esta A-— 
samblea, que me proclama Presidente de Guatemala, popularmen— 
te electo para el primer período constitucional. ¿Cómo no habizz 
de impresionarme hondamente esa demostracion cuási unánime- y" 
espontánea de la mayor parte de los ciudadanos de la Repúbli-— 
ca, que significa para mí, simpatía y adhesion; que significa mue-— 
cho mas, la aprobacion solemne de mi conducta política, la eon-- 
firmacion esplícita de mis actos como gobernante, y la sancion: 
del impulso y direccion que mi administracion ha dado á la mar=- 
cha de los mas vitales asuntos del pais? ¿Cómo no habia de ser- 
para mí de altísima estimacion un hecho, que me viene 4 deeiy- 
con la elocuencia incomparable de los hechos, que el pueblo pesw- 
el que siempre he trabajado, hace justicia ¿ la buena intencion» 
que ha guiado todos mis pasos y que acoje con gratitud los es-- 
fuerzos y sacrificios que me cuesta darle paz, ilustracion y bien— 
estar material, satisfaciendo así, los mas vehementes deseos de- 
mi corazon y las mas entusiastas aspiraciones de mi vida? Sensi- 
ble á tal demostracion que tanto aprecio, que nunca se borraréz 
de mi memoria y que crea para mí nuevos y mas estrechos vín-— 
culos, para ofrecer sin restricciones cuanto sea y cuanto valga; 
en aras de la felicidad del pueblo de mi patria, no vacilaria ua 


solo instante en aceptar la Presidencia, si lo creyera necesario». 


¿ conveniente ¿ los intereses de la Nacion, d al sostenimiente» 
de la idea liberal, por cuya defensa y propagacion tantos y tam: 
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rudamente hemos luchado. Mas cuando por el contrario, veo con 
elaridad, que el sentimiento tal vez exajerado de gratitud y de- 
ferencia £ mi persona, no ha dejado á los pueblos penetrarse de 
los inconvenientes de llamarme de nuevo al poder; cuando siento 
que no debo estar mas tiempo en él sin esponerme ¿ faltar á mis 
convicciones mas íntimas y mas queridas y ¿ defraudar los lejí- 
timos intereses del pais y de la causa de la libertad, no he de ha- 
cer menos que renunciar agradecido y respetuoso, pero decidida 
y enérgicamente, un puesto, en el que considero que ya no po- 
dré ser útil £ la Nacion. Si oyendo solo la voz del sentimiento, 
deberia para no ser ingrato á la confianza de los pueblos, respe- 
tar su llamamiento acatando en silencio su eleccion; oyendo la 
voz mas imperiosa de mi deber, la renuncio formalmente, y si no 
lo hiciera, creeria ser desleal 4 mis antecedentes, 4 los principios 
por los que he combatido sacrificando mi propiedad y esponiendo 
mi vida, y al mismo pueblo, que 4 medida que me dá mas ine- 
quívocas y reiteradas pruebas de amor y de confianza, tiene mas 
robustos títulos para que yo no me detenga jamas ante consi- 
deracion de ningun género, cuando se trate de hacer lo que re- 
clamen su honor y su prosperidad. Si como son tantas las espi- 
nas de que está erizado el camino de la Presidencia, estuviera 
solamente sembrado de flores; si como demanda tanta abnegacion 
y sacrificios, brindara solamente satisfacciones y felicidad, no exa- 
jero al decir: que siento que tampoco me arredraria un instante el 
cumplimiento de éste deber. Como renuncio ahora, renunciaria 
entonces sin pesar un cargo á cuyas exigencias, creyera que las 
aptitudes de mi persona ya no podian dignamente responder. 

Hay algo, señores Representantes, de que quiero poder glo- 
riarme al dejar la Presidencia; y es de que, la elevacion del pues- 
to, no desvaneció mi cabeza, como ha desvanecido la de otros 
tantos mandatarios, ni me hizo abjurar de los principios escritos 
en la gloriosa y simpática bandera que hizo triunfar la revolucion 
de 1871. Siempre he creido y creo con firmeza, siempre lo he 
dicho y lo digo ahora, una vez mas por todas, que nada hay tan 
contrario, en mi concepto, á la grandeza y ¿la libertad de un 
pais, como que ciertos hombres se eternicen en los empleos públi- 
Cos, y sobre todo en el empleo de la primera Magistratura. La 
historia de los pueblos me ha enseñhdo esta verdad, y me la ha 
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enseñado tambien, la fresca y desgraciada historia de ésta her- 
mosa seccion de Centro-América, que tanto debemos amar, por- 
que es nuestra patria y la patria que hemos dado ¿ nuestros hi- 
Jos. El Gobierno perpétuo de ciertas personas y familias, fué el 
cáncer que durante la anterior administracion consumid la vita- 
lidad y mató los gérmenes del porvenir de Guatemala: ese fué el 
origen manifiesto de tantos errores, de tantos abusos, de tantas 
calamidades para la Nacion. Yo lo reprobé siempre: yo conde- 
no esa conducta que destruye el principio salvador y fecundo de 
la soberanía popular, que desconoce que todos los individuos in- 
vestidos de autoridad, no son mas que representantes y delega- 
dos del pueblo, y no sus dueños ni señores, y que convirtiendo 
los primeros destinos en patrimonio personal, quiere hacer de un 
pueblo, la propiedad de un hombre, de una familia / de una cla- 
se, cuando no hay autoridad ni funcion lejítima, si no viene del 
pueblo, si no se ejerce con la sancion de la opinion del pueblo 
y para el bien y engrandecimiento del pueblo. Y yo que he a- 
bominado y maldecido siempre ese régimen personal: yo que me 
lancé ¿4 la revolucion por destruirlo y por sustituir 4 él, el Go- 
bierno del pueblo y la conducta liberal práctica, no he de con- 
sentir, no, en servir de ningun modo, aunque no fuera mas que 
contribuyendo pasivamente, para que se diga, para que siquiera 
se piense, que los hombres del partido liberal, reniegan de sus 
ideas cuando los pueblos los elevan al poder. No: no habrá mas 
Presidentes vitalicios: no resucitará ese monstruoso principio del 
régimen caido, mientras haya pudor y dignidad en la conciencia 
nacional, ya afortunadamente ilustrada, y en la conciencia de los 
hombres públicos. 

No trato de esquivar bajo ningun concepto, el trabajo ni la res- 
ponsabilidad. Sé que todos tenemos estrechísimas obligaciones há- 
cia la tierra en que nacimos y que nos anima y vivifica con ese 
calor de la patria que nada eu el mundo puede reemplazar: sé 
«que cada cual debe hacer por ella cuanto pueda, mas creo al pro- 
pio tiempo, que la mision mia está cumplida ya: mi conciencia. 
me dice que he llenado mi deber como bueno, y que si no mucho, 
porque no ha sido dable hacer mucho, mucho he querido hacer y 
algo he hecho en beneficio de Guatemala. Yo he afrontado eon 
serenidad, cuando se trataba del interes, del porvenir y buen 
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nombre de mi patria, las situaciones mas desesperadas y nunca 
“me negué ¿servir de blanco 4 los ataques de los intereses heri- 
«Jos, mas sensibles cuanto mas ilejítimos, de las preocupaciones 
combatidas, de las instituciones perniciosas desterradas, de los a- 
“busos muertos. Era llamado á ejercer el poder, siempre que se ne- 
cesitaba de un remedio heróico pero salvador, y no me ame- 
«frentaron los peligros, y tomé sobre mí sin pretensiones y sin 
«emibozo, sin paliativos y sin reticencias, toda la responsabilidad 
«fe mis medidas, todo lo que pudiera sobrevenir, el juicio de la 
posteridad y las apreciaciones de la historia. Nunca escondí la 
mano para ocultar que yo lo hacia: nunca escondí el pecho pa-' 
ra rehusarme ¿ defender lo que hacia; abandonaba el mando y 
solvia tranquilo y satisfecho y sin ninguna aspiracion á mis tra- 
ajos y á mi vida privada, luego que calmándose la agitacion tor- 
aaba á aclararse el horizonte político y ¿ renacer la” confianza y 
la tranquilidad. Traido en 1873, por elescion popular, 4 hacerme 
«argo de la Presidencia con omnímodas facultades, cuando la Re- 
pública sacudida por violentas convulsiones, atravesaba una crí- 
31s, que casi todos declararon sin remedio, me apronté á traba- 
Jar y combatir, como trabajé y combatí hasta coronar nuestra 
sausa con el laurel de la victoria; y tan pronto como juzgué que 
la, mecesidad de la dictadura habia faltado y que debia cesar ese 
régimen que solo pudieron justificar las circunstancias escepcio- 
males y las exijencias estraordinarias de aquella época de conmo- 
e£10n y desconcierto, me apresuré 4 reunir una Asamblea que die- 
ra Ya ley fundamental de nuestra organizacion política y ha- 
«miÉéndonos entrar en la via del órden constitucional, abriese la era 
«de la legalidad y de la paz. No lenorais que reunida esa Asam- 
blea «en octubre de 1876, declaró la opinion de los pueblos, es- 
¿presando solemnemente, que las necesidades sociales lemanda- 
ban que yo continuara ejerciendo el poder con la ilimitada au- 
toridad de dictador que la Nacion me habia conferido. Esa de- 
«¿laratoria contrariaba mi opinion y mis deseos, pero la acaté: he 
“huido de promover conflicto alguno, he hecho callar mi Inspira- 
«tion personal ante el voto de la conciencia publica, primero que 
aparecer revelándome contra ella, y seguí con el ejercicio de fa- 
«“ultades estraordinarias. aunque resuelto mas que nunca, 4 no ha- 
“er uso de ellas, sino en un sentido organizador y progresista, es- 
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clusivamente para lo que fuera dar vida, libertad. movimiento Y 
prosperidad ¿ Guatemala. 

Para el que ejerce un poder discrecional con sana intencion 
y buena fé, para el que comprende lo que lleva, llevando sobre 
sus débiles hombros toda la responsabilidad de los destinos de 
un pueblo, en esas épocas de transicion y de prueba, en que al- 
ternativamente se agita el pais con el febril ardor de la reforma ú 
desmaya y languidece con la postracion que sucede ú los grandes 
sacudimientos, las horas siempre caminan perezosamente. Mil ve- 
ces mi deseo, acaso mi egoismo y sin duda tambien el sentimien- 
to de disgusto, que la palabra y la idea de la dictadura despier- 
tan en un corazon republicano, me hicieron creer llegado el ins- 
tante en que, cambiada la condicion social de la Nacion, habian 
faltado las circunstancias en cuya presencia declarára la Asam- 
blea, que la dictadura debia continuar por cuatro años. Pero mil 
veces tambien, los sucesos y los hombres mas prominentes del 
pais, me hicieron entender que me engañaba mi impaciencia, has- 
ta que al fin, no sin oposicion, llamé á los pueblos en noviembre 
de 1878 para que elijiesen representantes que escribieran su Car- 
ta fundamental, cuando todavia no habia corrido mas que la mitad 
del tiempo designado para que yo gobernara como dictador. 

La eleccion se llevó ¿ cabo; los representantes se reunieron, 
y aunque no con la celeridad que anhelaba mi deseo, se dió por 
fin despues de ¿mplias, detenidas y libres discusiones públicas, 
la Ley constitutiva que comenzó á rejir el 1? del corriente. La 
República disfruta de todos los beneficios de la paz y de la liber- 
tad: la marcha constitucional garantizada y dirijida por la ley. 
ha comenzado ya y la nueva era que se inaugura bajo los mas 
lisonjeros auspicios, sin ningun elemento de disolucion ni de tras- 
tornos, así como acredita que para llegar ¿ ella, algo he trabaja- 
do, exije al mismo tiempo un hombre nuevo que venga con los 
brios de la iniciativa y con poderosos resortes de actividad. 

Los destinos públicos, debilitan y¿cansan, secan la fecundidad 
de la idea y agotan el vigor y la energía de la accion, tanto mas 
cuanto son mas elevados y difíciles:lo poco¿que dolorosamente se 
gana con las amargas lecciones de la decepcion y la esperiencia, 
no compensa lo que se pierde con el desfallecimiento de una exis- 
tencia consagrada ¿las delicadas funciones de gobernar, ni pue- 
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den llenar el vacio que dejan los desengaños, cada vez que hie- 
re las fibras mas sensibles la deslealtad 6 la villanía. Los hom- 
bres públicos tienen tambien, como los cuerpos para la elastici- 
dad, un límite del que no pueden pasar en su accion, y como da 
cuerpos se rompen si se les violenta para que pasen mas allá 
de su límite de elasticidad, los hombres se imutilizan tambien, 


cuando se exije de ellos que den mas de lo que pueden dar, que 


lleguen mas allá del término 4 que pueden sus fuerzas alcanzar. 
Y no es ciertamente, lo que hoy pide la República, un organismo 
que han gastado las fatigosas atenciones de un ímprobo trabajo, 
una salud que empieza á flaquear y á quebrantarse, no es un 
hombre que haya consumido como yo los mejores años de la vi- 
da, en la lucha y en la prueba, sino hombres nuevos, que con re- 
solucion con la fé y el aliento de los que empiezan á trabajar y 4 
combatir, puedan gritar “adelante” y empujar con mano segura y 
vigorosa á la Nacion á que realice el ideal de sus gloriosos des- 
tinos. | 

No en vano me he esforzado porque se exhiban todos los 
hombres de valer: no en vano contrarrestando esa fuerza de a- 
patía é indiferencia tanto mas resistente, cuanto mas inerte, he 
procurado eficazmente suscitar el espíritu público y abrir ancho 
campo á todas las aptitudes: no en vano, sin darjamas cabida en 
mi pecho ¿ ninguna pasion menguada de rivalidad mezquina, 
me he complacido en hacer ver que tiene hombres Guatemala: no 
en vano en fin, se ha prodigado, mas que con liberalidad, con 
profusion, la enseñanza popular. He querido que los pueblos se- 
pan leer por sí sus derechos y comprender sus deberes, que se- 
pan discernir sus verdaderos y lejítimos intereses, que no pueda 
abusarse de su candor ni sorprenderse su ignorancia. Como pro- 
cedo con mi conciencia, me he empeñado tambien en que la luz 
de la publicidad se estienda sobre todos mis actos para que los 
juzgue la conciencia nacional con eriterio desapasionado; y como 
ha sido la norma inflexible de mi vida, no hacer nada que me hi- 
ciera avergonzarme de mí mismo, nada he tenido que esconder, 
nada que no pueda entregar á la mas severa crítica: por eso he hui- 
do siempre de las sombras de la oscuridad y he repuenado am- 
pararme con las tinieblas de la lenorancia, Ú envolver mis pasos 
entre los pliegues siniestros del misterio. Hijo del pueblo, lo debo 
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todo al pueblo: mi nombre, mi elevacion, cuanto soy y cuanto 
tengo, el pueblo me lo ha dado; por eso soy todo del pueblo, 
por eso pertenezco enteramente y de corazon al pueblo, y por 
eso, tratando de repararle en breves dias todo el mal que ha su- 
frido durante largos años, he abierto sus ojos para que vea; y pa- 
ra que vea, lo he rodeado por todas partes de la atmósfera lumi- 
nosa de la instruccion. 

Los que contemplan la Presidencia á distancia y á través del 
prisma engañador de la apariencia; los que piensan que los man- 
datarios han de ser felices holgazanes, entregados 4 una vida de 
fausto y de regalo, aspirando siempre con voluptuosidad el per- 
fume de la lisonja, engreidos con los honores y el aparato del 
poder y sacrificando á su ambicion los intereses de los pueblos, 
tienen razon de creer que la permanencia en el Gobierno, no que- 
branta las fuerzas, ni gasta la actividad, sino que mas bien, pro- 
duce una deliciosa y no interrumpida embriaguez de seduecio- 
nes y placer. Pero yo, levantando con altivez la frente ante mis 
conciudadanos, puedo protestar lleno de satisfaccion y de orgu- 
llo que no pertenezco 4 esa torpe y miserable escuela ; y que pro- 
feso, como debe profesar todo hombre de bien, la máxima de que, 
cualquier destino público lealmente desempeñado, ha de ser tra- 
bajo, abnegacion y sacrificio, y el que lo acepta sin la resolucion 
de proceder asf, ni es honrado, ni es patriota, sino un desprecia- 
ble esplotador. Ahí está mi vida respondiendo de mis palabras, 
ahí están mis hechos, para que juzguen de mi consecuencia ami- 
gos y enemigos. ¿Podia por ventura ocultárseme al entrar al Go- 
bierno, que rodeado de un prestigio tan grande, que no me lo 
esplico, sino por mi amor á la libertad, y de una popularidad que 
no merezco, estaba asegurada para siempre mi tranquilidad, mi 
perpetuidad en el poder y una dominacion, sin mas límites que 
mi antojo, con solo llamar á mí al cfreulo aristocrático de los que 
se consideran privilegiados; con solo tener condescendencias con 
el clero y echarme en brazos de esa parte numerosa de la socie- 
dad, que aunque viviendo del pasado, tenia en su apoyo estraor- 
dinarios recursos, de influencia, de riqueza, de relaciones y de 
poder? ¿Podia no alcanzar que un solo paso me afianzaba una po- 
sicion ventajosísima, que no turbando sus intereses, no turbarian 
mi administracion y que prestándoles mi favor serian mis soste- 
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nedores mas eficaces los dos elementos de la sociedad que eran 
entonces tan poderosos y tan fuertes que casi, casi lo se mica y 
dominaban todo? Pues bien: muy lejos de proceder asi, procedi 
de un modo enteramente opuesto. Nunca empañó mi conciencia la 
tentacion de ser tránsfuga del campo de la libertad y del dere- 
cho del pueblo: me inspiré en lo que exijia la honra del pals, en 
lo que debia hacerse para su engrandecimiento, para darle vida 
y dignidad, y. lo hice 4 procuré hacerlo todo, resueltamente, sin 
volver atras la vista, sin detenerme á medir y pesar los obstácu- 
los que hubiera que vencer. : 

Era preciso trabajar y trabajé sin descanso: era preciso com- 
batir en el recinto de la ciudad sórdas maquinaciones, y en el 
campo ¿ los enemigos armados, y combatí tambien en una y otra 
arena: era preciso alguna vez cortar y quemar y triunfé de la re- 
pugnancia de cortar y quemar, cuando las circunstancias lo re- 
clamaban: era preciso derribar los ídolos que adoraba una so- 
ciedad tenazmente aferrada al retroceso, al oscurantismo y á la 
¡movilidad y los derribé con mi brazo, desafiando las malas pa- 
siones, las hipócritas venganzas y las sangrientas y arteras com- 
binaciones, de todos los que veian rodar por el suelo, convertido 
en polvo el monumento de profundas bases levantado en su pro- 
vecho, sobre la ignominia, la estupidez y el anonadamiento del 
pueblo. Los que saben cual y cuan fuerte y numeroso era entre 
nosotros el partido del clero, los que sepan cuan arraigado y es- 
iendido era el partido que vivia del sacrificio de la Nacion, pue- 
den levantarse y decir: si para enfrentarse con uno y otro á 
la vez, si para moderarlos y sojuzgarlos ha podido bastar un es- 
fuerzo comun. El dominio absorvente del clero era funesto y desa- 
pareció: el monstruo del fanatismo pugnaba por matar con sus 
tenebrosas alas, la luz de las nuevas ideas y fué perseguido sin 
tregua hasta tener que asilarse vergonzosamente en la oscuridad 
de las ruinas del pasado: lo que se llamaba aristocracia luchando 
á brazo partido por sus privilegios, oponia 4 cada paso la mas ter- 
ca resistencia, y los privilegios acabaron: sobre esos escombros 
debia levantarse un edificio nuevo y los cimientos amplios del e- 
dificio estan echados, destruidos los mas inveterados y pernicio- 
sos abusos, estirpadas las preocupaciones mas peligrosas, sepulta- 
das las instituciones retrógradas, reconocida la igualdad prácti- 
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ca, planteado el régimen de la libertad, sancionado con hechos 
el dogma de, la soberania popular, afianzada la independencia del 
pais, asegurada la paz y establecido el órden Constitucional. 

Mucho queda por emprender y trabajar, mucho por destruir, 
mucho por levantar; y si no cedo 4 ninguno de mis conciuda- 
danos en el deseo del bien de mi patria, en la sinceridad de mis 
propósitos y en la fuerza indomable de voluntad, con que quiero 
para mi país todo lo que sea bueno, todo lo que sea digno, todo 
lo que sea grande, tengo que reconocer y reconozco con satis- 
laccion que para continuar ese trabajo, hay otros que valgan mas 
y que lo puedan hacer mejor que yo, porque al venir á relevar- 
me traerán mas vida, mas energia y mas elementos que yo. Re- 
chazo con toda la indienacion de que soy capaz, el funesto error, 
de que haya hombres que slempre sean necesarios para un par- 
tido $ para una sociedad: sin duda que los hay en momentos da- 
dos, pero volver permanente esa necesidad, es envilecer las so- 
ciedades, negar la fecundidad prodigiosa de la libertad y subor- 
dinar ¿la existencia frágil, ¿la voluntad movediza y las pa- 
siones de un hombre, el destino y la felicidad de todo un pueblo. 
Si hubiera quienes se juzgaran necesarios, deberían desaparecer 
en bien de la libertad, porque están á un paso de la puerta que 
dá entrada al campo de la tiranía. ' 

No afectaré la falsa modestia de negar que ha habido dias. 
en que creo que fuí necesario en el poder: todo vacilaba y se 
conmovia, todos abandonaban la situacion con el desaliento de la 
duda y con la flaqueza del temor: la causa de los libres que tan- 
tos sacrificios nos costaba iba d sucumbir, y se necesitaba de al- 
guno que con fé en el triunfo de su idea y con el valor que dá esa 
fé, tomára sobre si la situacion y sin doblegarse por nada, la sal- 
vara antes que todo: nadie se presentó; el pueblo creyó que yo: 
era ese hombre; acudí y por fortuna, la situacion se salvó. Ha- 
bia aceptado con la inquebrantable resolucion de salvarla 4 pe- | 
recer: venia d cambiar mi vida por el órden, la paz, el progreso 
y la libertad de mi patria y mi suerte quiso que no pereciera,. 
ú pesar de que entonces y despues, no me he detenido en espo- 
ner sin ninguna economía mi existencia. Aquellos dias pasaron 
ya: las circunstancias de hoy no son las de aquella época de tris. 
te recuerdo; y sien esos momentos supremos, pude ser, fuf tal 


vez, el único capaz de conjurar la tormenta, hoy, casi agotado 
enanto podia hacer en servicio del pais, me toca apurar de la 
escena y dejar desembarazado el terreno en que lejitimas y levan- 
tadas ambiciones de hombres dignos, luchen con varonil y patrió- 
tica emulacion, disputándose el honor de sacrificarse por Gruate- 
mala y de hacerla mas grande y venturosa. Así será como la 
ley de renovacion y variedad indispensable en el órden de la 
naturaleza, penetrará tambien en el órden de la sociedad. 

Al dar este paso importante, en presencia de los delegados del 
pueblo de mi patria, pongo en mi corazon la mano y me siento 
tranquilo, y la conciencia me dice que he hecho bien. Como no me 
atribuyo la infalibilidad que en ninguno reconozco, puede haber 
errores en mi conducta política: si los ha habido, los deploro por 
el mal que hayan traido al país, pero declaro solemnemente que 
han sido de buena fé, animados por la mas pura intencion, é ins- 
pirados en el mas ascendrado patriotismo. Debo tener innume- 
rables enemigos porque me tocó la ingrata tarea de la demoli- 
cion del pasado, y el pasado en su demolicion arrastró y sepultó 
los bastardos intereses de los unos, las añejas supersticiones Ge 
los otros, la maléfica preponderancia de estos, los abusos inca- 
lificables de aquellos. Nada me importa: mis ideas han sido que 
Guatemala se regenere por la libertad y se engrandezca por la 
paz y porel trabajo, y Guatemala está casi regenerada y comienza 
4 engrandecerse y ¿% ser un pueblo digno del progreso y del 
movimiento del siglo, con sus escuelas, con sus códigos, con sus 
telégrafos, con sus carreteras y su ferro-carril, con sus institu- 
ciones democráticas y su constitucion liberal. Pude abusar de la 
dictadura y creo que no lo hice nunca: pude perseguir y arruinar 
las familias de los que eran abiertamente contrarios 4 mi pro- 
grama, y no los toqué, y les he dado garantía y seguridad, y los 
puse como ¿ todos, 4 la sombra de la ley y de la igualdad, y no 
.consentí jamás en imponer 4 la fuerza mis ideas, ni en obligar ¿ 
los demas 4 que pensaran como yd. 

Puedo interpelar 4 todas esas familias: las que no hicieron la 
guerra 4 la causa que sostengo, las que no trastornaron el órden, 
las que no se mezclaron en siniestras tentativas contra el régi- 
men consagrado por la revolucion y por la voluntad de los pue- 
blos, nada han tenido que sufrir: si no han tenido mis simpatias 
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como hombre, han gozado de toda mi proteccion como gobernan- 


te; y solo he sido inflexible por necesidad, con los pocos que no 


han perdonado medios ni oportunidad para calumniar, entorpecer 
y combatir traidoramente la marcha pacífica de Gobierno. En- 
tonces no he visto á las personas ni me he fijado en su color 
político: donde he encontrado enemigos sistemáticos del órden y 
de la libertad que defiendo, donde he encontrado adversarios 
implacables del progreso y de la felicidad de la República, los 
he tenido que apartar para que la libertad no peligrara: entre 
guardarles indebidas contemplaciones y salvar la tranquilidad del 
país, he creido que el país era lo primero. 

Descansando en mi rectitud, he identificado tambien mi suer- 
te con la suerte de mi patria, queriendo que cualquier riesgo 
que ella corriera, lo corriera igualmente yo, y lo corrieran mi 
familia y mi propiedad. Si el propósito de medrar, si el temor 
de la responsabilidad ó la desconfianza de mi proceder me hu- 
bieran asaltado, investido de autoridad ilimitada, sin mas con- 
trol que el que yo mismo me impusiera con mi conciencia y con 
el sentimiento de mi deber, podria haber alzado una fortuna 
colosal para nuestras circunstancias, y asegurándola fuera del país. 
prepararme para gozarla en el estranjero, libre de zozobras é in- 
quietud. Lejos de hacerlo así, cuanto tengo, en el país está fin- 
cado: aquí mi casa, aquí mi propiedad rústica, aquí mis intere- 
ses y mis negocios todos, al amparo de la misma ley que proteje 
los de todos, sujetos 4 las mismas cargas, eventualidades y vi- 
cisitudes que los de todos, y espuestos como los de todos 4 cuan- 
to pudiera en cualquier emergencia sobrevenir. Mis enemigos 
pueden comparar y juzgar: la única venganza digna del puesto 
que he ocupado, era la que he tomado, desarrollar en todo sen- 
tido los elementos de bienestar y prosperidad, abrir las venas ri- 
quísimas de nuestra agricultura, dar extraordinario ensarche al 
comercio y á la produccion, y alentar é impulsar en todas sus 
manifestaciones, la industria, la mejora material, el progreso 
intelectual y la verdadera y sdlida moralidad. No espero sin em- 
bargo nada del presente: tengo la vanidad de no haber querido 
trabajar para el dia de hoy: el tiempo es mi mejor amigo, en él 
confio y ¿él me someto: él decidirá en época no muy lejana a- 
cerca de los errores y desaciertos que se me atribuyan: entre 
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los enemigos creados en mi administracion en época turbulen- 
ta y azarosa, y yo, el tiempo es nuestro Juez. 

Antes de terminar, haciendo á la Asamblea el ruego encare- 
cido, de que olvidándose de mi persona y fija nada mas que en el . 
interés y el porvenir de la Nacion, se digne, en uso de las fa- 
cultades que la ley fundamental le confiere, admitir mi renuncia 
del honorífico y elevado cargo de la Presidencia, séame permi- 
tido consagrar con toda efusion un voto de agradecimiento ¿4 
mis conciudadanos, y repetir en presencia de todo el país, la in- 
quebrantable promesa de ser el “primero en defender la causa 
del pueblo, siempre que el Gobierno lejítimo me llame. Como 
ciudadano, como soldado, en cualquier concepto, nunca me de- 
jaré esperar cuando peligre la suerte de nuestras instituciones, 
la tranquilidad de la pátria ó el pabellon sagrado de la libertad. 


(ruatemala, 5 de Marzo de 1880. 


Asamblea Nacional. 


J. Rufino Barrios. 


CONTESTACION 


Asanilta. Sactral Lepslaliva, 
ere 


Señor Jeneral Presidente de la República de Guatemala. 


Profunda sensacion de pena, y al mismo tiempo conmovedora 
impresion de placer, causó 4 la Asamblea Nacional la lectura del 
importantísimo documento que tuvisteis 4 bien dirijirle, renuncian- 
do la Presidencia de la República, 4 que os llamara el sufrajio 
de los pueblos en tan grande mayoria, que equivale 4 la unani- 
midad. 

De pena sí, porque inspirados por un corazon patriota todos 
los que tienen la honra de represeatar ¿ la Nacion, no podrian 
dejar de estremecerse, como se ha estremecido el corazon de to- 
dos los pueblos, á la sola idea de que su libertador dejara la di- 
reccion de los destinos de la Pátria, en una época en que bajo to- 
dos conceptos es imperiosamente reclamada. De placer tambien, 
porqueuna vez más os habeis exhibido tan grande como sois, reve- 
lando vuestras ideas jenerosas, vuestra lealtad republicana, la 
delicada elevacion de vuestros sentimientos y la invulnerable 
dienidad de vuestra conciencta; porque habeis dado la mas rele- 
vante prueba de que os encontrais mas levantado que la altura 
del puesto en que os coloca el voto popular, justificando asi la 
cordura y acierto con que todos hemos fijado nuestras miradas 
exclusivamente en vuestra persona. 
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Si no tuvierais los méritos innumerables que todos, hasta vues- 
tros enemigos os reconocen; si no fuerais el fundador de nuestras 
actuales instituciones; si no os debiera la República el rápido 
progreso y el buen nombre que ha alcanzado; si en los años ns 
curridos no se os hubiera contemplado sacrificando siempre á la 
felicidad del país vuestra sulud importante, vuestro reposo y 
tranquilidad, vuestra persona, vuestra familia, todo cuanto hay 
de mas caro para vos, hasta el punto de exponer 4 toda hora 
yuestra propia vida, resuelto 4 sacrifigarla en aras de la pátria, 
sin desmentir jamás Ja firmeza de vuestros principios y la jenero- 
sidad de vuestras tendencias, el paso que acabais de dar con sin- 
ceridad y decision, valdría mas que todo eso para hacernos com- 
prender con cuanta razon os rodea el extraordinario prestijio 
de una inmensa popularidad, y por qué los pueblos os han acla- 
wado para ocupar la Presidencia de la República durante el pri- 
mer periódo Constitucional. 

Persuadido debeis estar, Benemérito patriota, de que la A- 
samblea que hoy unánimemente se niega á acojer vuestra dimi- 
sion, no habria vacilado en aceptarla, se habria apresurado á 
hacerlo si creyera que vuestra continuacion en el mando habia 
de empañar de algun modo el brillo de vuestra persona y de 
vuestra gloriosa carrera política. Identificado hoy vuestro nom- 
bre con el nombre y el porvenir del país; Representante Vos de 
la idea liberal en Guatemala, sabemos muy bien que cualquiera 
sombra en vuestra vida pública, se proyectaría tambien sobre to- 
da la Nacion y sobre nuestras instituciones libres; y asi como 
por nada lo consentiriamos, no hemos de tolerar nada que pu- 
diera menguar vuestro prestigio Ú haceros desmerecer en algun 
concepto. Vuestra honra, honra es de la Nacion, vuestra gloria, 
gloria es de Guatemala; y í nada seriamos capaces de sacrificar 
el buen nombre, la gloria y la ventura de nuestra cara pátria. 

Si insiste, pues, la Asamblea en exitar encarecidamente vues- 
tro bien probado y jamás desmentido patriotismo, es porque está 
segura de que vuestra permanencia en el Poder, léjos de ser 
inconveniente, es en la actualidad no solo utilísimo sino de todo 
punto indispensable. 

Elójia la Asamblea, como elojiarán todos, la austeridad de vues- 
tros principios unida 4 la modestia y dignidad de vuestra perso- 


na, que os hacen temer que pudiera sospechar en Vos ambicion 
de perpetuaros en el Poder. Mas dignaos observar, Señor, que 
esá la Presidencia Constitucional ¿ la que el pueblo os ha llama- 
do, y queen el desempeño de ese cargo, ni aún podeis llamaros 
reelecto cuando es éste el primer período, ahora que ha conelui- 
do la época de la dictadura. ¿Y quién podria abrigar tan misera- 
ble sospecha? ¿No sois Vos quien renunciaisteis espontáneamente 
en 1876 ¿ continuar ejerciendo el réjimen dictatorial? ¿No sois 
Vos quien veniais ántes 4 ocupar la Presidencia en los dias de 
peligro y osretirabais sin ninguna pretension en cuanto desa- 
parecia? ¿Hay quien nosepa que si hubierais ambicionado el 
Poder, vuestro hubiera sido entónces en cualquier momento? ¿Hay 
quien no sepa, que la Asamblea de 1876, convocada por Vos, 
precisamente para resignar vuestras facultades, declaró que vues- 
tro poder omnímodo debia continuar por cuatro años mas? ¿Quién 
ignora que anhelando Vos porque el país tuviera su Oódigo fun- 
damental, convocaisteis de nuevo ¿los pueblos y ésto cuando 
faltaba todavia la mitad del tiempo designado para el ejercicio 
de vuestra dictadura? Y los que esto saben; los que ven que d 
esta hora podriais aún, si lo hubierais querido, estar gobernando 
sin Constitucion y como Dictador, ¿podrian, sin avergonzarse de 
su indigna sospecha, pensar que tuvieseis la intencion de perpe- 
tuaros en el Poder? No, Señor, esto no cabe en la mente de nadie 
que tenga una vislumbre de sano criterio, ni en el corazon que 
tenga un resto siquiera de sentimientos dignos. Entre un gober- 
nante vitalicio para una República cuyas facultades han de du- 
rar lo que dure su vida, y un mandatario que, por su voluntad, 
ha dejado de ser dictador ántes del plazo señalado por los pue- 
blos para que gobernara en ese concepto, y que despues es ele- 
jido por la vez primera Presidente Constitucional, hay una in- 
mensa distancia. La Asamblea no dirá ciertamente que hay 
hombres necesarios: hombres que deban estar al frente del Po- 
der en todas las circunstancias y condiciones de una República; 
pero no puede ménos de sentir y reconocer la necesidad de 
algunas grandes entidades políticas, en épocas determinadas. El 
país se encuentra todavia en una de esas épocas. Vos, Señor 
Presidente, sois y habeis sido para nuestra pátria esa. grande 
entidad: fuisteis necesario para crear el órden, sembrar el pro- 
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greso y establecer la libertad: faisteis necesario para dominar 
la reaccion, para sofocar siniestras tentativas de trastornos, para 
dar garantía y confianza ú nuestra sociedad. Ahora sois necesa- 
rio, y lo sois tan imperiosamente como ántes, para que el órden 
se mantenga, el progreso desarrolle y la causa de la libertad no 
peligre. Estamos en el período de transision del réjimen Dicta- 
torial al Constitucional, y difícil este período, como lo son todas 
las transisiones en una Sociedad, demanda forzosamente que con- 
tinúe al frente de la Administracion la misma persona á cuya 
iniciativa, vigor y patriotismo se debe todo lo existente. 

incalculables son, Señor, é inapreciables los servicios que ha- 
beis prestado ¿nuestra Pátria; pero la Asamblea, el país entero, 
por mas que Vos lo sintais, están muy léjos de creer que vues- 
tra mision rejeneradora esté cumplida ya. Habeis hecho tanto 
en bien de la República, que ésta tiene derecho á esperar aún 
mucho de Vos. Vuestra carrera como gobernante, no está termi- 
nada: no puede estar concluida precisamente cuando con mas 
solicitud os llaman los pueblos; porque, con su buen sentido, y 
merced 4 los beneficios de la ilustracion que habeis derramado, 
comprenden que sois de todo punto indispensable para que pue- 
da plantearse y consolidarse el réjimen Constitucional, 4 que, 
debido á vuestros patrióticos esfuerzos, acabamos de entrar. 

Si os retirais del Poder en esta situacion; si faltara al Gobier- 
no el ascendiente y prestijio de vuestra persona, se deprimiría 
el Crédito Público, se resentirian profundamente los intereses 
del Comercio, no llegarian quizás á su término.esas grandes em- 
presas cuya realidad ya estamos tocando, y mucho nos engaña- 
mos, ó el país tendria que retroceder. j 4 

Delegados como somos del pueblo, no puede ser nuestro voto 


sino la expresion de la voluntad del pueblo; y esa Voluntad, 


respecto de vuestra renuncia, está- manifiesta en el sentido mas 
unánime y terminante. Nosotros interrogamos ¿todas y cada 
una de las clases de la Sociedad y no hay una sola, que al instan- 
te, con la mas significativa y elocuente sinceridad, no responda- 
que es de urjente, imprescindible y absoluta necesidad é inte- 
res público que Vos, Señor Jeneral Barrios, seais el Presidente 
Constitucional. | 
Aquellos mismos de quienes pudiera creerse que no son afec- 
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tos 4 vuestra Administracion, están acordes en el mismo sen- 
timiento y proclaman de un modo enérjicamente resuelto, que el 
órden, la paz y la tranquilidad, bases incomparables de todo pro- 
greso, mejora y adelanto, no pueden hoy mantenerse sin Vos. 
Si nuestro voto ha de ser el voto de la Nacion, la Nacion lo ha. 
consignado y expresado en la mas solemne forma, al daros cast 
por absoluta unanimidad todos los sufrajios para la Presidencia; 
y al tener conocimiento de vuestra renuncia, vivamente alar- 
mada lo ha significado de nuevo categórica y decididamente. 
Nosotros, Benemérito Ciudadano; nosotros, que llevamos en 
nuestra personalidad pública como representantes de la Nacion 
un carácter distinguido, cargamos al mismo tiempo con una enor- 
me responsabilidad. Y si nuestro voto ha de hallarse enteramen- 
te conforme con el voto de los pueblos, nosotros si que faltaria- 
mos á nuestro deber y tendriamos que responder ante el pue- 
blo, ante su soberanía y ante la historia, si admitiendo vuestra 
renuncia nos opusiéramos, como nos opondriamos en abierta con- 
trariedad, al sentimiento nacional, tan sano, tan justo y tan dig- 
no. Al admitir vuestra dimision, destruiríamos la raiz del pro- 
oreso y el principio y sostéx1 de la felicidad de la República y 
atrazriamos sobra ella la perturbacion, el desconcierto, la anar- 
quía y tras ellas, todas las calamidades que son consiguientes y 
que cualquiera puede fácilmente preever como si se viese con la 
mas clara intencion. 

La agricultura, la industria, el comercio, las artes, la instruc- 
cion pública, el buen nombre de Guatemala, el admirable equi- 
librio y felices relaciones eon las otras Repúblicas de Centro-A- 
mérica, el presente y el porvenir, todo se resentiria profunda- 
mente, tendria mucho que sufrir si dejarais el puesto de gober- 
nante en estos momentos. Y Vos, Sr., Vos no podeis querer esto; 
Vos no podeis querer pare la pítria, que os es tan cara, esta di- 
solucion y este desconcierto; Vos no podeis querer sumerjirla en 
los horrores de la anarquia. 

Bien comprendereis, Sr., que lejos de haber exajeracion algu- 
na en las apreciaciones de la Asamblea, no llega, se queda atras, 
muy atras, de lo que es la realidad. De Vos no podrá decirse, 
nose dirá nunca, que si sacasteis 4 la Nacion del caos, que si la 
abristeis un porvenir grandioso y bonancible, la dejasteis des- 
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pues sin vuestro impulso y sin la acertada direccion de vuestra 
mano, cuando ella os lo pedia, cuando mas encarecidamente 0s 
lo reclamaba. No se dirá, no podrá decirse jamás, que dejasteis 
sin coronar vuestra obra; esa obra que tanto os costó y que sin 
Vos, sin vuestras dotes relevantes, empleadas en su servicio, no 
habria podido emprenderse ni realizarse. Vuestro carácter no es 
«le esos caractéres que se detienen al principio de sus obras; te- 
neis el temple, la enerjia y fortaleza necesarias para llevarlas ¿ 
«cabo; y ya que habeis depositado en el terreno inculto de la pá- 
iria el jermen fecundo del progreso, no se dirá que dejasteis de 
comunicarle, siempre que la necesitó, la savia vivificadora de 
vuestro jénio levantado. 

La Representacion nacional reconoce y admira todo lo que ha- 
beis trabajado, 4 través de dificultades sin número, en bien de la 
pátria; y ¿cómo no habia de reconocerlo y admirarlo? Confiesa. 


llena de placer y de noble orgullo, que 4Vos se debe lo que hay: 


y que en esa penosísima carrera de abnegacion y sacrificio per- 


sonal, habeis usado los resortes de vuestra moral grandeza y 


de vuestra vigorosa organizacion sin reparar en vuestra salud, 
ni en sus quebrantos. Pero hay circunstancias en que el egoísmo 
se justifica; hay circunstancias en que la Nacion tiene derecho ¿ 
ser egoista; hay circunstancias en que necesita á todo trance 
hombres de vuestra talla; y esos hombres, generosos como Vos, 
saben que la pátria es lo primero y á la pátria lo sacrifican todo. 


Si, ilustre y digno mandatario: ¿otro que no fuerais Vos, di- 


ríamos que con una pequeña parte de todo lo que habeis hecho, 
habia hecho mas de lo que le tocaba hacer. A Vos os decimos que 
con todo lo que habeis hecho, aun teneis que hacer más. 

Ese egoísmo nacional, ese movimiento instintivo, si se quiere, 
con que el país todo busca su conservacion y su bienestar, de- 
claraudo inadmisible vuestra renuncia y vuestra separacion de 
la Presidencia, tiene, sin embargo, un límite. La gratitud de la 
República, su propio interes en vuestra conservacion, exijen 
que tengais el descanso necesario, cuando lo estimeis mas con- 
veniente. La Asamblea se compromete á acordar en esa opnr- 
tunidad el tiempo que sea preciso para que tomeis el reposo que 
demanden las contínuas 6 importantísimas tareas ¿ que os man- 
tencis consagrado; pero simpre sereis Vos el Presidente Cons- 
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titucional de la República. durante este primer período, en que 
debe terminarse la mayor parte de lo emprendido y empezarse ¿ 
«recojer los abundantísimos frutos de vuestra inquebrantable acti- 
vidad. El prestijio de vuestro nombre continuará dando presti- 
Jio ¿la República y será el impulso de vuestro brazo el que le 
imprima la acertada direccion. 


Y si vuestra salud se ha resentido y debilitado, no por esto 
ka flaqueado eu nada vuestra enerjía. Sois el mismo de siempre, 
emprendedor y vigoroso; sois el mismo hombre de resolucion in- 
«lomable para todo lo que es erandeza y prosperidad del país: 
«sois el mismo que vela incesantemente por la suerte del pueblo y 
por los justos derechos de la libertad. 

Comienza ú realizarse el ideal de vuestra vida: la Nacion da 
tos primeros pasos en la senda constitucional: si la dejais ahora, 
puede vacilar, acaso caer. Y si pensais en la responsabilidad in- 
mensa que entonces recaeria sobre Vos; en los males que eso 
acarrearia sobre el pueblo, enyo destino os interesa tan viva y 
«extraordinariamente; y en los sacrificios que habria que hacer 
para salvar entonces la situacion, estamos seguros de que acce- 
dereis á satisfacer el anhelo de la Nacion. aceptando la Presiden- 
«cia. La compensacion que ella puede dar 4 vuestra abnegación y 
sacrificios, es su gratitud eterna, es la mas brillante pájina del 
libro de su historia, el recuerdo imperecedero de vuesto nombre 
-en el corazon de todos sus buenos hijos, y la satisfaccion inefa- 
ble que debeis sentir, de ser, en la mejor oportunidad. el sostén 
de la pátria y de sus mas caras libertades. 


La Asamblea abriga la lisonjera esperanza, mejor diremos. la 
mas plena seguridad, de que no defraudareis la fé que tiene en 
Vos, la esperanza que la alienta de que probareis de nuevo. que 
nunca hace en vano la República un llamamiento á vuestro pa- 
triotismo y ¿ los sentimientos generosos de vuestro corazon. 


La República os necesita, la República os llama, la República 
exije de Vos que coutinueis díndole vigor como le habeis dado 
movimiento y vida. El espíritu público .que, anonadado, Vos su- 
pisteis levantar, os pide nuevo aliento. No se lo rehuseis, patriota 
insigne, y aceptad la negativa dela Representacion nacioral ¿ad- 
amitir vuestra renuncia, como la significacion mas elocuente del 
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relevante aprecio que hace de la eminencia de vuestra persona y” 
del heroismo de vuestras virtudes cívicas. 


Guaiemala, Marzo 10 de 1880. 


José Salazar. —Francisco Lainfiesta.—Angel Peña.--Angel Ar-- 
royo.—Rafael Arroyo.—Salvador Arévalo.—Antonio Aguirre.-— 
Arcadio Barrios.—Vicente Beltraueva.—Luis Beteta.——Felipe 
Cruz.—Manuel Cabral. —Gabriel Cárdenas.— Ciriaco Cadena. — 
Salvador Chéves.—-Vicente Castañeda.—Martin de Leon.—Feli- 
pe Eariquez.—Francisco Flores.—Antonio G. Saravia.— Adolfo 
V. Garcia.—Francisco Herrera.—Pedro Lopez.--Ismael Larraon- 
do. —Dámaso Micheo.—Ramon Murga.—Pedro R. Negrete. — Ra- 
fuel Ordoñez.—Antonio Padilla.—Felipe N. Prado.—Francis- 
co (Juezada.—Juan Quintana.—José Domingo Quevedo.--Manue) 
Soto.—Raumon Salazar.—José Maria Samayoa.—Estanislao San- 
doval.—Joaquin Yela. —Vicente Zebadúa.—Enrique Martinez So-- 
bral.-—Miguel Parra. —Francisco Anguiano. —Vicente Saenz. 


INSISTENCIA DEL SEÑOR PRESIDENTE. 


Asamblea Nacional: 

Agradezco de corazon las honrosas. apreciaciones que de mi: 
persosona se ha dignado hacer ese alto Cuerpo al negarse 4 ad- 
mitir la renuncia que hice de la Presidencia de la República y 
las significativas manifestaciones que con este motivo he merecido 
ála sociedad. Si nose tratara de un asunto tan grave para mi y 
sobre el cual tengo resueltamente formada mi conviccion; si no. 
estuvieran comprometidos el interes bien entendido del país y 
la consolidacion del régimen de la libertad, acaso habria dudado. 
de mi determinacion; pero, firme siempre en las ideas que he es- 
presado con sinceridad y en los sentimientos y principios que he - 
dado á conocer sin subterfugios, la Asamblea me disculpará si 
encontrando su acuerdo en oposicion ¿ ellos, ocupo su atención 
de muevo, insistiendo en la renuncia que antes presenté. 

Anmhelando como el que mas. la ventura de mi patria; dis-: 
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puesto 4 sacrificarme por su felicidad, mucho he pensado en ella 
antes de decidirme 4 dar el paso de rehusar mi aceptacion. Cuan- 
do me resolví 4 darlo, lo habia pesado todo, me habia persuadi- 
do de que ya no era necesaria mi permanencia en el Gobierno. y 
habia comprendido con claridad que era llegado el momento en 
que la causa liberal entre nosotros adquiriera el carácter imper- 
sonal que debe tener para ser estable y digna, emancipándose 
de su vinculacion 4 una individualidad cualquiera. Las ideas no 
son nada cuando tienen que estar sujetas 4 la tutela de un hom- 
bre: los sistemas y los partidos nada valen cuando dependen 
forzosamente de la existencia de tal Y cual otra entidad política; 
y las garantías yla libertad de una Nacion, no pueden medrar, 
ni siquiera llamarse tales, cuando se les sujeta con lazo indi- 
soluble ¿la presencia de determinado (Gobernante. ¿Qué seria, 
Sres. Representantes, de la libertad que es inmortal y de los de- 
rechos de un pueblo «que son imperecederos, si libertad y dere- 
cho se hicieran imposibles en cuanto desapareciera esta Y aquella 
personalidad? Las situaciones sociales deben tener en sí su vitali- 
dad, su independencia y su enerjía; no recibirlas de sus hom- 
- bres, sino al contrario darlas y hacerlas reflejar sobre ellos, para 
hacerlos grandes por la idea, ignales 4 todos por la individuali- 
dad. Hoy se cree que no es tiempo de realizar estos principios: 
lo mismo se creerá mañana, lo mismo podrá ercerse siempre; 
pero si siempre ha de mantenerse el temor de dar el primer paso, 
ese paso nose dará nunca. 

Desde el momento en que cambié la tranquilidad de mi vida 
privada por la agitacion de la vida de la política. me he acostum- 
brado ¿4 meditar mucho y muchísimo cualquiera resolucion im- 
portante antes de adoptarla: una vez adoptada, no tengo la cos- 
tumbre de retroceder. Si mi renuncia hubiera sido efecto de li- 
jereza, no me perdonaría haberme engañado en los motivos que 
me decidieron, y haber distraido sin objeto la atencion de la A- 
samblea y de la sociedad; pero es fruto de mis convicciones y 
de una reflexion calmada y detenida, y pensando en ella de nue- 
vo, y repasando una ¿4 una las consideraciones que se invocan 
para que desista de mi propósito, me confirmo más y más en que 
el partido de la libertad no estará sólido y definitivamente cimen- 
tado en Guatemala mientras no se alternen y renueven sus hom- 
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bres en el ejercicio del Poder. ¿Por qué no hemos de acostum- 
brarnos 4 ver la Presidencia como un encargo temporal, y 4 
tener el espectáculo mas digno de una República, el de los man- 
datarios que dejan pacífica y voluntariamente el mas elevado de 
los puestos para confundirse con todos los demas conciudadanos” 
¿Por qué se ha de exijir que los Grobernantes se formen el hábito 
de la ley de no abandonar la Presidencia que debe rodearse de 
levalidad y del mayor prestigio, si no por la fuerza de las armas 
ó agoviados bajo el peso de la impopularidad y de la execracion 
veneral? ¿Por qué se me ha de impedir que dé un paso que po- 
drá ser un precedente y un ejemplo fecundo en provechosos re- 
sultados, y ha de estrechárseme á violentar mi conciencia y hollar 
á¿ sabiendas mi deber? La pátria no puede quererlo: la Asamblea 
Nacional, que es su lejítima representacion, no lo ha de querer 
tampoco. 

Sin duda que no me engaño cuando creo que la amistad y rela- 
ciones personales que me ligan 4 una gran parte de los individuos 
que forman la Asamblea han influido sin quererlo, y acaso sin 
conocerlo ellos mismos, en el acuerdo pronunciado respecto de 
mi renuncia. Yo hago, otra vez, el mas solenme llamamiento á 
su patriotismo, y si en materias tan graves y delicadas fuera líci- 
to invocar la amistad, yo la invocaría tambien, protestando que 
ninguna de sus demostraciones será para mí tan elocuente, y Na- 
da habrá que tanto comprometa mi gratitud, como que inspirados 
nada mas que en lo que la dignidad y el bien de la Nacion exije, 
se sirvan aceptar mi dimision. 

Bien para el país y para la causa de la libertad: favor pard 
mí; merecerán bien de la pátria, y tendrán el mas sagrado títu- 
lo 4 mi reconocimiento. 

Por lo demas, he ofrecido y lo vuelvo 4 consignar aquí: la 
Nacion puede disponer de cuanto tengo y cuanto soy: el Gobier- 
no puede estar seguro de mis servicios cuando las circunstan- 
ctas lo reclamen; y nunca dejaré de formar en las filas de los 
defensores del pueblo y de los soldados de la libertad. 


(ruatemala. 13 de Marzo 1880. 


Asamblea Nacional. 


J. Rufino Barrios. 


RESPUESTA DE LA ASAMBLEA 


Señor Jeneral, Benemérito de la Pátria, J, Rufino Barrios. 


Penosa en estremo ha sido para la Asamblea Lejislativa la im- 
presion ocasionada por la lectura del documento en que Os ser- 
vis reiterar la renuncia de la Presidencia Constitucional de la 
República, cuya admision esta misma Asamblea acaba de dene- 


garos, aconsejada por las convicciones mas sinceras y profundas, 


y apoyada en razonamientos de fuerza poderosísima 

Aquellos argumentos no han podido debilitarse; y por el con- 
trario, están hoy desarrollados y confirmados por el sentimiento 
popular, en las numerosas y elocuentes manifestaciones de adhe- 
sion 4 vuestra persona, y en la justa y natural zozobra derrama- 


da por todos los ¿mbitos de la República 4 la sola idea de vues- 


tra separacion del Poder; idea rechazada simultáneamente por 
vuestros conciudadanos. 

Vos, Señor Jeneral, lo estais viendo: no podeis dudar de la es- 
presion del sentimiento de ese pueblo, cuya suerte habeis salvi- 


do y euyo porvenir pende de Vos. ¿Y cómo pudiera ser entón- 


ces que os desligarais de los lazos de entrañable afecto y simpa- 
tia que ha tendido sobre vuestro corazon un pueblo que os ama 
tanto porque comprende cuanto Vos le amais? 

Y esta Asamblea, que no se resignaría al sacrificio de sus con- 
vieciones, aun cuando fuera el caso de complaceros admitiendo 
vuestra renuncia, ménos pudiera contrariar la manifestacion es- 
plícita, general y de raro ejemplo, de un pueblo entero que os 
llama y os ruega con el afan del cariño. continueis encaminándole 
por la senda de la ventura. 

Beneméritu Jeneral: en presencia de las razones que la Asam- 
blea tuvo la honra de proponeros al negarse ¿4 la admision de 
vuestra renuncia: en presencia del clamor y de la zozobra gene- 


ral que ha producido en la República vuestra honrosísima pero 


maceptable decision, la Asamblea Lejislativa se encuentra ante 
un imposible para resolver en el sentido que Vos quisiérais en 
la renuncia que ahora reiterais; y ha resuelto unánimemente in- 
sistiren no admitirla, rozándoos al mismo tiempo os digneis, en 
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cumplimiento de la Ley Constitutiva, haceros cargo de la Pre- 
sidencia 4 que habeis sido llamado por el voto de los pueblos, en- 
trando en posesion de ella el 15 del corriente. 

La Asamblea, reproduciendo los fundamentos que adujo en su 
anterior resolucion, os presenta este ruego en su propio nombre, 
y en nombre de ese pueblo entusiasta y agradecido que 0s argu- 
menta con la razon incontrastable de su amor y desu porvenir, 
que todo entero descansa en Vos. j 

Resignass, Señor, ¿4 recibir las ovaciones que lejftimamente 
os son debidas por vuestro encumbrado patriotismo, hoy mas que 
nunca elevado; y ocupar la Presidencia Constitucional, acordán- 
doos de que este sacrificio de vuestra parte, os lo impone vuestro 
mismo amor al pueblo que os le reclama. 


Salon de Sesiones: (ruatemala, Marzo 13 de 1880. 
A nombre de la Representacion Nacional. 


José Salazar, 


Presidente. 


Oficio del señor «Jeneral Barrios aceptando lo dispuesto por la Á- 


samblea. 
Asamblea nacional: 


Me complacia en creer que este alto Cuerpo, convenciéndose 
por fin de las poderosas razones que me decidieron ¿ renunciar 
el cargo de la presidencia, 4 cuyo servicio se me llamaba, aco- 
jeria mi dimision, prestándome así un servicio Importante y pres- 
tándolo tambien ¿los intereses del pais y £ la consolidacion de 
las instituciones de la libertad. Ya me formaba la ilusion de vol- 
ver pronto ¿ las tareas de la vida del ciudadano privado: ya con- 
taba con dejar 4 mis hijos la mas preciada herencia, la herencia 
de un ejemplo útil al pueblo y 4 la causa de la democracia: y me 
halagaba con la idea de haber conquistado un timbre de lejítimo 
orgullo, siendo el primero en demostrar con hechos, que los des- 
finos todos en una República, son uncargo y no una propiedad. 


A 
Esa numerosa juventud, me decia yo, que hoy crece y se educa en 
la escuela y en las máximas de la libertad, y que ha de venir 
mañana ¿ dirijir la suerte de la pátria, necesita, mas que de 
palabras hermosas, de lecciones prácticas, y bendecirá mi non- 
bre y lo guardará en su corazon con cariñoso recuerdo, si se me 
deja realizar este ejemplo de desinterés y de pureza republicana. 
Esa juventud aprenderá hoy mismo, en el momento en que yo 
deje el Poder, que no son teorías ni declamaciones los principios 
y que la alternabilidad en el Gobierno no es una utopía sino una 
realidad, y cuando ella venga ¿ gobernar, procederá con la mis- 
ma lealtad y patriotismo. El pueblo, me decia yo tambien, 4 
que debolas mas sinceras y elocuentes demostraciones de ad- 
hesion y cuyo porvenir debo asegurar ¿ toda costa, aprenderá 
que el cambio de personas en la Presidencia puede ser pací- 
fico y digno, y comenzará 4 ver que para esa institucion, que es 
un suceso accidental, no hay necesidad de que el país vista de 
luto, y que á causa de la tenacidad y ambicion de un hombre, 
haya mujeres que en el desconsuelo de la viudez, lo maldigan, 
y niños cuyas primeras palabras sean para execrar el nombre 
del autor de su desamparo y orfandad. El pueblo se inspirará 
en la legalidad, y un país pequeño empezará ¿ desterrar la cos- 
tumbre de que los mandatarios se apoderen del Gobierno como 
una fiera de su presa, y no la abandonen sin duelo, sin ldcrimas 
y sin sangre. 

La Representacion Nacional no se ha dignado secundar mis 
deseos: mis amigos no han querido que tuviera la única gloria 
que he ambicionado con ardor, ni que dejara á mis hijos el pre- 
cioso legado úe una accion que de veras me honrára en la poste- 
ridad: me queda la satisfaccion de haber agotado los esfuerzos 
para conseguirlo; y colocado ya con la reiterada denegacion de la 
Asamblea en un verdadero conflicto, no puedo tampoco sin esta- 
blecer un precedente pernicioso, enfrentarme con ella y dejar de 
acatar su determinacion. La Representacion Nacional insiste en 
que debo aceptar un puesto que yo creo que debia rehusar: sea: 
ojalá que yo me haya engañado en mis juicios: ojalá que al res- 
petar, como tengo ya que hacerlo, la soberanía del Pueblo dele- 
gada en sus Representantes, esté la razon de su parte y no de la 
mia: ojalá la Nacion tenga porqué felicitarse de mi condescenden- 
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cia, del miramiento que ya me impone la decidida actitud de la 
Asamblea y el temor de que se atribuya ¿ otros móviles mi ne- 
sativa, Y de ser responsable de alguna calamidad, si tan des- 
eraciada como inesperadamente, llegara d sobreventr. 

Mas ya, Sres., que con mi aceptación, nO para llenar todo el 
periódo Constitucional, sino por el tiempo que mi salud lo consien- 
ta y el nuevo régimen lo reclame, vengo ú compartir la respon- 
sabilidad de este acto, me propongo, como la mas grata y princl- 
pal de mis tareas, la de hacer que penetren en las instituciones y 
en la práctica de la vida de la sociedad, elementos que hagan 
desaparecer por completo la necesidad de que yo ú otro cualquie- 
ra esté al frente del Gobierno para que haya tranquilidad y 
progreso. Vosotros insistis en que soy indispensable ahora para 
plantear y consolidar el régimen Constitucional en el que damos 
los primeros pasos: yo no lo creo así; pero ya que no lo contra- 


dieo, exijo de vosotros, exijo de todos los hombres amantes de la. 


libertad y de la pátria que prepareis el campo para mejores dias, 
y que me avudeis con perseverante y eficaz empeño ú trabajar 
en este sentido. Sea esta la última vez en que por la transicion 
de un régimen á otro, y por las circunstancias escepcionales. 
que seinvocan, se disculpen apreciaciones peligrosas para la cau- 


sa de la libertad. Trabajemos todos; trabajemos sin descanso: 


porque el órden y los principios se encarnen de tal modo en la 
sociedad y porque las masas se levanten á la altura que requiere 
el ejercicio de su soberania, para que nuestra democracia no ne- 
cesite en adelante de la sombra de ningun hombre, sino que viva 
y sesostenga sola por si propia, por su espansion y por la ener- 
jía incontrastable del patriotismo y dela libertad. 


(ruatemala, 14 de Marzo de 1880. 


Asamblea Nacional. 
J. Rufino Barrios. 


Respuesta de la Asamblea. 
Señor Jeneral, Benemérito de la Pátria, don J. Rufino Barrios. 


La inquietud y desasosiego de la Representacion Nacional, la 
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vacilacion, la duda y la justa ansiedad del pueblo de Guatemala 
habian llegado, Señor Jenera] Presidente, d un extremo indefi- 
nible. Vuestra reiterada renuncia, apesar de las poderosas é irre- 
sistibles razones que impulsáran ¿la Asamblea ¿ denegaros su 
admision en la primera vez que tuvisteis 4 bien presentarla, 
vino 4 sembrar en el ¿nimo de los Representantes todos y en el 
ánimo del pueblo guatemalteco pendiente de su resolucion, tal 
alarma, tal desaliento y tan profundo desconcierto, que sería di- 
fícil explicarlos. 

Sin embargo, al lado de las muy atendibles y justas areumen- 
taciones en que apoyábais vuestra insistencia y que por el rele- 
vante aprecio que de Vos tiene la Asamblea aparecian mas incon- 
testables, se le presentaba de golpe reclamando de su parte una 
pronta y enérjica decision, el porvenir y la salvacion del pueblo 
que constituyen su ley suprema. 

Nosotros nos deciamos d muestra vez: ese pueblo amante de 
la libertad y del progreso, ese pueblo ántes postergado y envile- 
cido, hoy levantado por Vos y por vuestra accion decidida y 
enérjica á la altura que tiene; ese pueblo entusiasta y agradeci- 
lo que tanto os debe, que tanto espera de Vos, se encuentra por 


Vuestra renuncia al borde de un abismo: las instituciones repu- 


blicanas implantadas con tanto trabajo y sostenidas merced ú vues- 
tro constante y herdico esfuerzo, van á ser sepultadas bajo los 
escombros ocasionados por la disolucion y la anarquía: vuestro 
corazon tan lealmente republicano va á ser conmovido, profanda- 
mente lastimado en sus mas delicadas fíbras: las tendencias de- 
mocráticas del hombre vigoroso, del insigne patriota que ha afron- 
tado el peligro en las épocas de conflicto, van 4 escollar ante la 
ambicion y las bastardas pasiones del reaccionarismo infatigable. 

Este cuadro, Señor Jeneral Presidente, triste y desgarrador 
visto en perspectiva, nos aterraba con su próxima, inminente 
y espantosa realidad. Así fué que la Asamblea no vaciló un ins- 
tante en denegarse á aceptar vuestra dimision presentada de 
nuevo, por mas que la amistad de sus miembros hácia vuestra per- 
sona, la impulsáran á satisfacer vuestras modestas cuanto honro- 
sas aspiraciones. 

Afortunadamente Vos, Benemérito Patriota, os rendisteis al 
fin al clamor jeneral y vuestra jenerosa aceptacion, apesar de 
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los límites que aun le poneis, ha venido por último 4 despejar los 
horizontes de la pátria. De ella merecisteis bien desde el prin- 
cipio de vuestra brillante carrera política: de ella mereceis mas 
ahora; y la gloria inmarcesible de vuestro nombre y la bendi- 
cion imperecedera de la posteridad, serán la recompensa de vues- 
tra inimitable abnegacion. 

Vuestros hijos recibirán de Vos el valioso legado de vuestro 
ejemplar patriotismo y de vuestro herdico desprendimiento. La 
juventud que hoy se educa bajo la sombra protectora de vuestro 
acertado Gobierno, al acordarse en épocas no muy remotas que 
¿ Vos os debe lo que ella sea, os bendecirá tambien. 

En los hechos gloriosos de vuestra vida, esa juventud habrá 
aprendido dos lecciones importantes: la elevacion del principio 
de alternabilidad en el Poder, y la consagracion de la idea de 
respeto profundo al voto popular, porque habrá visto que la Na- 
cion ante cuyo concepto tanto os enaltecisteis por vuestra sin- 
cera renuncia, es la misma Nacion, el mismo pueblo que consert- 
vará eternamente grabado en su memoria y en su corazon vues- 
tro nombre inmortal por vuestro jeneroso rendimiento d sus rue- 
gos, d sus reiteradas súplicas y á su llamamiento decidido y en- 
tusiasta. 

tecibid pues, Señor Jeneral Presidente, el mas sincero voto 
de gracias del pueblo que os elijió y de la Asamblea que lo re- 
presenta; confiad en el buen ¿nimo de los Representantes y en 
el amor del pueblo. Ellos y éste se asociarán 4 vuestra grande 
obra, os prestarán su mas decidida cooperacion y apoyo y se es- 
forzarán por recojer siquiera sea una pequeña parte de los frescos 
y verdes laureles que ya ciñen vuestra frente y que habeis sabido 
conquistar ¿ fuerza de abnegacion y patriotismo. 


Salon de Sesiones: Guatemala, Marzo catorce de mil ocho- 
cientos ochenta. 


José Salazar, 


Presidente. 
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TOMA DE POSESION. 
Discurso del señor Presidente de la Asamblea, 


Señor Jeneral Presid ente: 


La Asamblea Lejislativa os felicita cordialmente por que hoy 
habeis obtenido una prueba mas del todo inequivoca, del amor y 
de la confianza que inspirais A vuestros conciudadanos: os feli- 
cita tambien por que en este dia veis implautados, de un modo 
firme y práctico, los erandes principios democráticos que han si- 
do el constante anhelo de vuestros denodados esfuerzos. 

Aceptad, Ilustre Presidente, los sinceros votos de la Repre- 
sentación nacional, por que seais siempre lo que habeis silo, 
el primero en la paz, el primero en la guerra y el primero en el 
corazon de vuestros compatriotas. 


Contestación del señor Jeneral Barrios. 


Me he resignado ¿aceptar la Presidencia sacrificando mi tran- 
quilidad privada, por satisfacer los reiterados deseos de mis ami- 
cos y en obsequio de mi patria. | 

Ojalá que en los dias de peligro los amigos que me han obli- 
gado ú hacer este sacrificio, se enenentren ¿mi lado. 


— o, 


Mamiesto. del señor Presente de la República, 
Y, Rufino Barrios, 
Presidente Constitucional de la República de Guatemala. 
A sus Conciudadanos: 


Motivos esclusivamente inspirados en sentimientos de lealtad 
y patriotismo me habian decidido áno aceptar la Presidencia 
de la República ¿ la que me llamaba el voto popular de mis 
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conciudadános. Esa resolucion, lo declaro con franqueza, no si0- 
nificaba en manera alguna que se hubiera enfriado mi entusias- 
mo por las actuales instituciones; que las dificultades con que 
no pocas veces se tropieza, hicieran flaquear mi fé republicana 
en el triunfo definitivo de la idea de la libertad; que esquivara 
sujetarme % las ligaduras de la ley fundamental, 4 que fuera 
ingrato Ú insensible ú los repetidos é inestimables testimonios 
de afectuosa y no desmentida adhesion que he estado recibien- 
do ú cada paso del pueblo honrado, cuya causa veo siempre co- 
mo mi propia causa, y al que me enorgullezco de pertenecer. 

A la Asamblea Nacional espuse sin reserva todas las razones 
que determinaban mi renuncia; pero la Asamblea se negó ¿4 admi- 
tirla en términos que me ruborizan por las apreciaciones que, 
sin merecerlo, hizo de mi persona y de mis servicios. so no 
obstante. sin retroceder en mi propósito, insistí tan enérjicamen- 
te como pude: la Asamblea insistió en su negativa en una forma 
que al mismo tiempo que comprometia mi gratitud, debilitaba 
mi resistencia, y en los mismos momentos, diversas comisiones 
departamentales y gran número de personas que creo me pro- 
fesan verdadera y desinteresada amistad, me rodearon, hacién- 
dome todo jénero de observaciones, de instancias, y aun de rue- 
gos para que en obsequio al país tomara sobre míla Presiden- 
cia al iniciarse el réjimen de la legalidad constitucional. La 
actitud de la Asamblea, las manifestaciones del ejército, las ins- 
tancias de los comisionados de los Departamentos, las reflexio- 
nes y súplicas de mis amigos; la consideracion de que no de- 
bia ser yo el primero en desatender el voto de la Represen- 
tacion Nacional y desacatar la soberania del pueblo en ella 
personificada al amparo de una Constitucion que acababa de pu- 
blicarse y que tanto me habia costado, la repugnancia que me 
inspiraba ser objeto de la espectacion pública y que se pudiera 
pensar que deseaba hacer ostentacion de una importancia que no 
cuadra 4 mi carácter ni 4 mis hábitos, Y la idea de que pudiera 
pensarse que yo queria ser apremiado con mas viva insistencia y 
con demostraciones mas significativas, me hicieron resolverme 
por fin « aceptar un cargo del que me habia propuesto separar- 
me á toda costa. He hecho de nuevo el sacrificio;de miJtranquili- 
dad, el sacrificio de la calma y tranquilidad de mi hogar, que 


con empeño me reclamaban en la familia las afecciones mas 
queridas para mi corazon; y he hecho, el sacrificio aun mas cos- 
toso de mi conviccion personal, en lo que creía que demandaban 
mi dignidad como ciudadano y mi debercomo gobernante. Yo 
que hasta aquí no he dado ejemplo de ceder jamás ante la resis- 
tencia de mis enemigos, ante las amenazas Ú la insubordinacion, 
he cedido 4 los nombres de la patria, del pueblo, de la amistad. 
¡Ojalá que si ésta es una debilidad en mi carrera, sea de felices 
resultados para la nacion; y que los numerosos amigos á quienes 
he atendido en esta ocasion solemne de mi vida. sean siempre 
los mismos para mí, y nunca me falten con su apoyo ni con su 
fidelidad. 

He aceptado la Presidencia, no para llenar todo el término 
constitucional, sino para recorrer el período que puedan soportar 
mis fuerzas y mi salud un tanto quebran tada, y el que reclame la 
consolidacion del régimen en que por fortuna acabamos de entrar. 
Yo por mi parte, me propongo hacer nuevos esfuerzos, y proba- 
ré que si sé adoptar sin vacilacion medidas enérgicas é inflexibles 
en épocas de transicion y desconcierto, sé tambien ser esclavo 
respetuoso de la ley cuando impera el órden y todos acuden 
á agruparse bajo la bandera de la legalidad y ¿la sombra de la 
paz. Lira de grandes esperanzas se ha iniciado para la Repú- 
blica: sobre la Presidencia. sobre la voluntad del que eobier- 
va, estará la accion y la figura magestuosa de la ley: la ley será 
la norma de los pasos de la autoridad: que sea la norma tambien 
de la conducta de todos los buenos guatemaltecos. 

La República es de todos: que vengan todos con resolucion y 
huena fé: que vengan todos los que quieren de veras á su patria, 
4 darme luz, % mostrar el camino por donde se llega mas pron- 
to y con mas seguridad al progreso ilustrado, á ayudarme á des- 
cubrir y fijar el término en que se encuentra la felicidad de Gua- 
temala. La Presidencia está rodeada de escollos, y no son pa- 
triotas los que por egoismo ¿4 por miras mezquinas se abstienen 
de señalarlos. Sillas medidas del Gobierno y todos sus actos 
han de ser trascendentales al pais entero, que todos los hombres 
del pais espresen libremente su opinion dentro de los límites del 
derecho, que indiquen dónde está el error, que aconsejen é ilus- 
tren al G+obierno. Eso es mas digno y generoso que encerrarse 
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en el retraimiento y reservarse para censurar despues Con amar- 
gura lo que habrian podido evitar con una palabra pronunciada, 
con oportunidad y sana intencion. La República es de todos: 
que su grandeza y prosperidad sea la obra de los esfuerzos de 
todos. Serán mis verdaderos amigos, no los que lisonjeen mi 
vanidad de hombre, aprobando sin exámen mis medidas y apo- 
vando sin contradiccion mis proyectos, sino los que me secunden 
en el cumplimiento de mi deber como Gobernante, los que tra- 
bajen porque mi nombre sea digno de la República, los que me 
hablen el lenguaje del desinteres y la franqueza, los que me ad- 
viertan si alguna vez me desvio de la senda que tengo que seguis: 
mis amigos serán los que sean amigos de la regeneracion de mi 
patria por la libertad, y de su engrandecimiento por el trabajo 
y el progreso. 

Acabo de dar la prueba mas decisiva de mi respeto por 
la opinion pública; con ella y solo con ella quiero gobernar. 
Yo por mi mismo, poco valgo: lo que soy, lo soy por la causa 
en que estoy filiado, por los principios que sostengo, por la idea 
que represento, y por el pueblo que defiendo. (Quiero, pues, 
descansar en la opinion y no en la fuerza: que mi sosten no 
sean las bayonetas, sino la conciencia pública; que me defien- 
dan mas que la pólvora y las balas, el cariño de los pue- 
blos y el valor de las ideas. (Juiero oir siempre la voz desa- 
pasionada de la verdad; quiero saber cuándo me falta el con- 
curso de la opinion, y cuándo deje de merecer la confianza 
del pais ó de responder á sus legítimas aspiraciones, para descen- 
der pacíficamente del puesto, sin obstinación ni resistencia al- 
guna. Los cambios de las personas de los Presidentes han cos- 
tado en Centro-América, la destruccion de fortunas sin cuento, 
que no por ser pequeñas, han dejado de sacrificar, al perderse, 
innumerables famiiias inocentes; y la ambicion ha levantado sobre 
esas ruinas un pedestal amasado con lágrimas, con sangre y con 
la maldicion tambien de los inválidos, de las viudas, de los huér- 
fanos y de todas las gentes honradas. 

Ese espectáculo me indigna y me horroriza, y por nada con- 
sentiré jamás en gobernar un solo dia contra la voluntad del pue- 
blo; quiero para mí la gloria de que el cambio de mi persona en 
la Presidencia, no cueste una gota de sangre, niuna lágrima, ni 
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una hora de duelo. Por mí no tendrá que enlutarse el país: si 
desgraciadamente la opinion se pronuncia algun dia contra mí, 
deploraré profundamente ser indigno de ella, pero dejaré la Pre- 
sidencia en el acto. con la misma espontaneidad con que iba ¿ 
hacerlo ahora, Cuando el honor nacional peligre, cuando esté ame- 
nazada la independencia de la Patria, cuando se insulte el pabe- 
lon de nuestras libertades, allí estaré 4 la cabeza de los solda- 
dos del pueblo: pasaré sobre todo, lo sacrificaré todo, antes que 
se envilezca el nombre de Guatemala, que se prolane nuestro 
pabellon, ó¿ que se arrebate ¿ los pueblos sus derechos y su li- 
bertad. Cuando se trate de mi persona solamente, no espereis 
que dé jamás un solo paso, que pronuncie una palabra para so- 
juzgar la opinion, ahogar el grito de la conciencia nacional, y 
mantenerme un solo instante en el poder. Los que gobersiamos 
en una República, somos para el pueblo, y hemos de vivir de 
su amor y de su confianza: cuando esta se retira, cuando habla el 
pueblo y manda descender, si somos demócratas y honrados, 
debemos acatar su voluntad sin resistencia. 

Conciudadanos! Me siento estraordinariamente impresionado, 
de un modo que no puedo esplicarlo con palabras, por las demos- 
(raciones con que el afecto popular, siempre tan puro y tan in- 
génuo, me ha agobiado en estos dias, y con los testimonios de 
simpatia que he recibido de toda la sociedad. Lejos de que esas 
pruebas, que hablan tan alto y tanto dicen á los sentimientos de 
mi corazon, me conduzcan á una presuncion inconciliable con mi 
modo de ser y mis- costumbres, solo servirán para darme una 
idea mas elevada de mis deberes y de todolo que estoy obligado 
á hacer por un pueblo que viendo en mí al defensor de la liber- 
tad y del derecho, me hace el objeto de su entusiasmo y de 
su amor. Correspondo con el sacrificio de mi persona, con el de 
mi familia y hasta con el de mi conviccion: solo exijo el respeto 
á la ley y que no me falte el valioso apoyo de los buenos patrio- 
tas; y solo pido por recompensa que todos ambicionen y to- 
dos trabajen sin descanso porque cada dia sea mas digna, mas 
ilustrada y venturosa nuestra querida Guatemala. 


Guatemala, 19 de marzo de 1880. 


Y, Rufino Barrios. 
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